
fados en la pequeña torre, y amontonados en unos en-
r i í = > r r r i e . cierroSi 

Ei tratamiento que allí recibieron parece increí­
ble: medio pan de ración y una escasa cantidad de 
agua era todo su alimento; privados de toda comu­
nicación con los de fuera, y al mismo tiempo del con­
suelo de celebrar la santa JVÍisa. 

Luego que entraron allí se les registró con el ma­
yor rigor, é igualmente sus pequeños líos: por los gen­
darmes , que los quitaron algunos pocos víveres que 
habian recogido de limosna, y estas visitas se repi­
ten muy á menudo, principalmente de noche, sin pie­
dad ni miramiento ninguno. E l medico va á visitarlos 
todos los dias, y si encuentra alguno enfermo, ó vie­
jo imposibilitado, le contede con díHcultad un poco 
de sopa ó carne, pagando medio franco, y á alguno 
cinco onzas de vino, pagando un sueldo por cada 
una. 

Sus camas consisten en una poca de paja tendida 
en el suelo. 

Iruti 1 3 de diciembre. 

Aun dura la acción, y el resultado de estos qua­
tro dias esj haber sido muy considerable la pérdida 
por ambas partes, mayormente la de los fracceses: y 
á no ser por Muriilo la hubieran perdido los ingle­
ses. 

Los portugueses perdieron el 11 un regimiento ; y 
el Lord ha dado orden para que se'reúna toda-la ca­
ballería que está en la Ríoja , y el exército de reserva 
de Andalucía. 


